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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN

M A D R ID

Peseíat.

Mes....................................... 1
Trim estre...........................  2,50
Semestre.............................  5
Año......................................  10

P R O V IN C IA S

T res  meses.........................  S
Seis....................................... 5,50
Año......................................  10
Extranjero y U ltram ar... 3 posos

C O R R E S P O N S A L E S

25 números de E l Me -is. 2,50 
Idem del S u p le m en to ....  0,76

HÚMERO DE E L  M O T ÍN  

15 céntim os.

ADMINISTRACIÓN
F u e n c a r r a l ,  119» p r in c ip a l.

Lab naBcrlpclonr* empiezan en 
t . °  «!e mee, y no -ervirÁn al 
pedido no acompaña *u importe.

Loe librero*» y comisionadom re ­
cibirán por la* suscripción** qn« 
hilván e l 10 por 100.

La correspondencia a l Adminia 
trador del periódico.

CENTRO DE SUSCRIPCIÓN

En Madrid , lib rería  do D. F e r­
nando Fe, Carrera de San Jeróni­
mo, núm. 2, y D . Antonio San 
M artin, Puerta del -Sol, 6 .

F.n la  Habana, G alería L iteraria, 
callo del Obispo, 5b.

NÚV ERO DEL S C P L E M K S T O  

5 c é n t i m o s .

PERIÓDICO SATÍRICO SEMANAL
M ODELO D E M IS D ISCU RSO S 

I
Como m anifesté en un  artícu lo  publicado re­

cientem ente en las colum nas de este periódico, 
aspiro ií ser orador, y orador político do em pu­
jo , especie de iconoclasta que no tendré para 
nada en cuen ta  los m éritos y servicios do los 
hom bres m ás em inentes de la tr ib u n a  parla­
m en taria , n i aun de aquellos que pertenecen 
al partido republicano, si no se insp iran  en los 
salvadores in tereses del país.

Movido por estos im pulsos patrió ticos, he 
aqu í el modelo de una do mis prim eras oracio­
n es , que h an  de hacer época en la  h isto ria , y 
perdónesem e la  inm odestia.

T e m a :

«LA APOSTASÍA POLÍTICAP.

Señores: A l presentarm e por prim era  vez 
an te  un público tan respetable é instru ido como 
el que m e escucha en este m om ento, público 
en tusiasta , compuesto de personas am antes del 
progreso y de la  libertad , os p íd o la  benevolen­
cia que necesita un princip ian te , falto de la  pa­
lab ra  inspirada de los grandes oradores de 
nuestro  p a ís , lum breras de la tr ib u n a  españo­
la, que á fuerza de charlatanería  lian conse­
guido escalar los puestos más elevados de la 
nación , siquiera hubiesen conculcado todos los 
principios de  ju s tic ia , de rec titud  y  de cons­
tancia.

No quiero  m olestaros con un  exordio difuso, 
enojoso por lo largo, y en tro  en m ateria.

¡L a  constancia política! ¿A  qué conduce? A  
la  ru in a , á la  m iseria , á las privaciones más 
despiadadas, á la  expatriación unas veces, á la 
cárcel o tra s , y  a lg u n as, ¡o h ! algunas al ca­
dalso.

D e ah í que los sabios de  nuestros tiempos, 
huyendo de las calam idades de la  v ida , fiján­
dose en el m edro personal, siendo buenos y ca­
riñosos padres de fam ilia , im portándoles poce 
la  m onarquía  ó la  R epública, pero m ucho, m u ­
chísim o el porvenir suyo y el do sus h ijo s , se 
pasen del uno al otro bando, como las golondri­
nas de uno á otro territo rio , en busca del clim a 
favorable á su existencia.

(¡Quién no recuerda la  frase célebre de M a­
nolo R ecerra: Yo so;/ republicano; a indam áis, 
ro ja , del a d o r  más subidu?  Y ahora, ah í lo te ­
n é is , adm iradle en su poltrona del m inisterio  
de U ltra m a r, donde se d a  cabida á  todas las 
nulidades; ved el prem io á  su apoetasía, á  su 
deslealtad á  la República; poro en cam bio, ¡oh! 
en cam bio, ¡qué castigo p a ra  él cuando tenga 
q u e  doblar el espinazo en los regios salones, in ­
clinándose h as to la  tie rra , an te el inocente niño 
y  la  virtuosa re in a ! ...

Y a no cuen ta , os verdad , con aquel cariño 
d e l pueblo que á sus órdenes se batía  denoda­

dam ente en las barricadas, aquel pueblo heroi­
co sobre cuyos hombros so elevó u n  hom bre 
vu lgar, vulgaro te , que ahora lo desprecia por 
m uy  alto  que se considere; mas este desahogo 
m e parece p u e ril; el pueblo , el infeliz pueblo 
se está m uriendo de ham bre , vive e n  la mise­
ria  más espantosa, em igra á lejanas tie rras en 
busca del pan que su p atria  le niega, m ientras 
que Manolo os un excelentísimo señor, con ex ­
celentísim o dinero para  pasar tranquilam ente 
el resto de sus días.

¡F iguraos que ese hom bre, digo, n o ; ese ca­
ba lle ro , tam poco; ese m inistro  hubiese sido 
constante en política, consecuente en sus idea­
les republicanos ó firm e en sus propósitos, y 
boy lo tendríam os todavía de sim ple catedráti­
co particu la r de m atem áticas, sin discípulos... 
R isueño po rven ir, m achacando siem pre en el 
mismo yunque, halagado tal vez por irrea liza­
bles esperanzas!...

¡ O h, cualqu iera  se a lim enta  de esperanzas!...
D íganlo si no M artos, M oret, Montero Ríos, 

C analejas y otros tantos y tantos m ártires d é la  
consecuencia política; ¿qué hub iera  sido de ellos 
sin el m ovim iento continuo en sus m últiples 
pases de  la  R epública á la m onarqu ía , ó de la  
m onarquía á la  República? ¡Infelices! ¡D esdi­
chados! Serían  unos modestos ciudadanos con 
modestas aspiraciones, pero nada más. ( Una 
voz: ¿ l r la  g ra titu d  del pueblo? Y  la  h istoria  
política lim pia do toda m ancha, ¿no es un  ga­
lardón inapreciable para  todo hom bre de ho­
nor?) ¡A h! tenéis razón; dispensadm e el giro 
positivista que iba tom ando m i pobre discurso; 
hallábam e tam bién dom inado por la  picara con­
cupiscencia do la  época, y no m e acordaba de 
que aún existen  figuras legendarias ó caba­
llerescas, ó de nobles y generosos sentim ientos, 
hom bres ilustres cuyas determ inaciones han  de 
d ar en tie rra  con tan ta  podredum bre, apostasía 
y m engua tan ta ; que los R ujz Z o rrilla , los P¡ 
y Margal 1 y dem ás políticos insignes están lla ­
mados á purificar la atm ósfera civil por un  m o­
vim iento espontáneo de  venganza, que barrerá  
indefectiblem ente á los explotadores del pue­
blo, cuando éste com prenda que el derechoá 
su honrada y leg ítim a existencia debe conquis­
tarse aun pasando por encim a de los cadáveres 
de los apóstatas y traidores, puesto que le lian 

.sum ido en la  ru in a  y el desprecio por satisfacer 
su ambición injustificada ó realizar m aquiavé­
licos planes, vergüenza de la  pa tria  y  ludibrio  
do Europa.

G randes ó insuperables son los obstáculos, 
pero triu n fará  la  v irtu d  política.

l i e  dicho.
E .  S a c o  B r e y .

LA  C O N C IEN C IA  D E  U N  CANÓNIGO

H ará  cosa do dieciséis años falleció en Ma­
drid  el S r. D . l ’edro Cabello M artínez, n a tu ra l

de L iérganes, provincia de S an tander, dejando 
u n a  fo rtu n a  do dos m illones doscientos noventa 
y  sie te  m il ciento noventa y siete reales, y va­
rios docum entos de crédito á su favor, de co­
bro más é menos fácil, por valor de doscientos 
noventa y seis m il.

Como albaccas dejó nom brados á dos herm a­
nos suyos y tres sobrinos, uno de ellos el p res­
bítero D . José M aría L av ín  Cabello, hoy canó­
nigo doctoral de Santiago y único supervivien­
te de  todos.

E n tre  las varias disposiciones del testador se 
encuentran :

L a  de que su cuerpo fuese trasladado al ce­
m enterio  de L iérganes, y enterrado en  él cu 
un  panteón adhoc; que se im pusieran  cuarenta 
m il reales en inscripciones del E stado , cuya 
ren ta  se  em please en  el aseo y conservación 
de la  iglesia parroquial de L iérganes; diez rail 
con igual objeto para la  capilla de la  virgen do 
la B lanca; cuaren ta  m il para  el pago de uno ó 
dos pastores con perros que se dedicasen á cu i­
d ar de los ganados de los vecinos, y u n a  creci­
da cantidad p a ra  la casa de caridad de S an tan­
der; cuaren ta  m il reales á  los parien tes más 
inm ediatos y pobres que se d istinguiesen por 
su buena conducta, y al hoy presbítero y  ún i­
co albacea L av ín , diez mil reales para  term inar 
su ca rre ra , sin que pud iera  tom ar más de tres 
mil cada año y el resto para  su aseo de  sacer­
dote.

Pues bien; lian transcurrido  dieciséis años, y 
el cadáver del testador perm anece en u n a  sacra­
m ental de M ad rid ; la  casa do caridad de S an ­
tander no h a  percibido u n  céntim o de lo que se 
le adjudicó; las iglesias de L iérganes perm ane­
cen en ta l estado, y los lobos de la  com arca con­
tin ú an  haciendo destrozos en los rebaños, cual 
si supiesen que los perros que el d ifun to  desti­
nó para  perseguirlos no h an  nacido todavía.

C uanto al donativo para  los parien tes más 
pobres y virtuosos, hay  m ucho que contar. P a ­
sados años y más años sin que los albaceas cum ­
pliesen la  voluntad del testador, dos de los que 
so creen con derecho a l beneficio otorgaron po­
d er al procurador B ustam ante  para  que hiciera 
valer sus derechos.

R equerido el presbítero L av ín , dijo: «quo no 
e ra  poseedor de los bienes por que se le p regun­
taba, por haberse adjudicado años an tes por los 
albaceas (todos, menos é l ,  d ifuntos) á los h er­
manos de D. Pedro  ( uno de ellos la  m adre del 
cura), declarados como de m ejor derecho."

E sto , au n  siendo ciorto , dem ostraba que se 
había in terpretado  m alam ente la  voluntad dol 
tostador; que al dejar aquella  m anda para  sus 
p arien tes más pobres no se refirió en modo a l­
guno á los que había protegido en vida y á 
quienes hizo m andas especiales; pero hay  mo­
tivos fundados para suponer q u e  esta  afirm a­
ción del cura es inexacta.

j
BUS
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E L  M OTIN

V éase la  prueba:
In terrogada su m adre en  form a, declaró que 

no posee.bienes de su herm ano D . Pedro , que 
ignora á quiénes se adjudicaron, y , por ú lti­
mo, que quien podría d ar razón de  esto sería 
su  hijo  D . José M aría L av ín  y  Cabello, canó­
nigo doctoral de Santiago.

D e estas dos declaraciones tan  contradicto­
rias se deduce que el h ijo  ó la  m adre han  m en­
tido después de prestar ju ra m e n to , en nom bre 
de Dios la u n a , y  bajo palabra sacerdotal el 
o tro . ¿C uál de los dos ha  sido? No pretendere­
mos saberlo. Sólo podemos asegurar que en 
este asunto  ocurren cosas capaces de  escamar 
a l  m ás confiado; que no se ha  cum plido lo dis­
puesto  en ese testam ento; q u e  nos ex trañ a  que 
la  diputación de S an tander y  el m unicipio de 
L iérganes no hayan exigido su cum plim iento, 
y , lo q u e  aun  debiera ex trañarnos m ás, pero 
no sucede así, es que todo un  señor, dignidad 
ec lesiástica , perm anezca tan  tranquilo  después 
de  los graves cargos que se le  han  hecho por su 
in tervención en esta testam entaría , ya en p ri­
vado, ya  en público, ya  verbalm ente, ó ya por 
escrito.

Y  decimos que no nos causa extrañeza au n ­
q u e  debiera causárnosla, porque sabemos los 
puntos de conciencia que calzan los presbíteros, 
altos ó bajos, desde los m ás silvestres curas de 
a ld e a , hasta  los que cobran enorm es sueldos 
por bostezar en las sillas del coro.

A P R E N D IZ  D E . SANTO

E l medico de P eña-C astillo  (Santander) en ­
contró tum bado en u n a  callejuela á  un  chico y 
¡qué dem onio hab ía  de figurarse que era un 
santo  en incubación!

Lo prim ero que pensó fué si sería  uno de 
tan tos prójim os como andan por ah í sin querer 
a rrim ar el hom bro a l trabajo.

E l chico , expansivo é ingenuo como todos los 
predestinados, le refirió en un tres por dos su 
h is to ria , que es ésta :

T iene  doce años, es de M iranda de E b ro , y 
el día que lo encontró el H ipócrates do Peña- 
Castillo, hacía veintiocho que había abandonado 
la  casa p a te rn a , por dos poderosísimas razones.

L a  prim era, su vocación irresistible de d iri­
girse á R om a, predicando de pueblo en pueblo, 
para  lo cual se hab ía  hecho un trasquilón en la 
coronilla; y la segunda, porque su m adrastra 
le  daba cada zu rra  que lo volvía loco.

Puede invertirse  el orden de los móviles que 
le im pulsaron á echarse á eso , pero siem pre re­
su ltará  que en tre  los pescozones de la  m adrastra 
y  los aficiones santas del chico obraron el pro­
digio.

Según se ha  sabido después por confesión su­
y a , la  feroz consorte de su papá había adivina­
do en él predisposiciones para la oratoria sagra­
d a ; sólo que en vez de alen tarlas procuraba des­
tru ir la s , dándole cada tirón  de lengua que á es­
tas fechas habla por en tregas.

No obstante este defectillo , h a  venido predi­
cando por los pueblos y haciendo las delicias do 
las beatas, que casi querían  rifárselo , le obse­
quiaban á más y m ejo r, y lo besaban la  mano 
apellidándole santo.

Algo m enos en tusiasta , el médico en cuestión 
se lim itó  á llevarle á  la  capital de la  provincia, 
donde el gobernador dispuso que fuese condu­
cido á la  casa de M isericordia m ientras se te le­
grafiaba á  su fam ilia.

No se sabe lo que Ó3ta  resolverá, n i lo que 
el porvenir tiene  reservado á ese adolescente. 
Tal vez se haga fra ile , acaso llegue á obispo, 
pudiera  verse elevado á  P a p a ... Santo lo será 
de todas su e rte s ; no es preciso ser profeta ¡tara 
asegurarlo .

L a  protección que el cielo le dispensa es pa­
ten te: á  otro m uchacho de su edad áqu ien  hubie­
ran  sorprendido ausente de la  casa paterna y va­
gando de ceca en m eca, por de pronto lo h u ­
b ieran  m etido en la  cárcel.

A  é l, por el con trario , todo el m undo le ha 
agasajado, y hasta el gobernador de S antander le 
h a  tratado con re la tiva  am abilidad.

¿Se qu iere  m ayor prueba de  que ese chiclán  
está llam ado á ser algo?

P o r lo m enos un  ciudadano que sabrá  v iv ir 
á costa a jena  con capa de santidad.

BOROBIO

A sí se apellida un  sacerdote de Santiago, d i­
rector de la casa asilo ; y como algún periódico 
de la  región gallega ha  hablado, refiriéndose á 
u n a  comida dada á  los pobres asilados, del am or 
que profesa á los niños y desvalidos, quiero, 
como am ante de la ju stic ia , felicitarle con en ­
tusiasm o y  decirle á  continuación:

¡O h  tú , Borobio ! no sabes con cuánta  a le­
g ría  te  presento como sacerdote ejem plar. ¡E c­
cehomo! exclam o señalando tu  arrogante figu­
ra , tu  envidiable talle , tu  inteligencia no igua­
lada. ¡Eccehomo! repetirán  conmigo todos los 
que te  conocen.

¿Conque has tenido la  in iciativa en esa co­
m id a , y  has dem ostrado u n a  vez más la  sim pa­
tía  que te inspira la  desgracia y la  orfandad?
¡ Qué bueno eres y cuán digno de elogio es tu 
p roceder!

No; tú  no eres como aquel sacerdote, profesor 
én u n  colegio de esa, que á  un  pobre n iño  que 
se escapaba sin  cum plir u n a  penitencia, le  si­
guió en su c a rre ra , y cuando le dió alcance 
fren te  á la  Escuela de M edicina, le abofeteó vi- 
lla n a .y  cobardem ente, si bien es verdad que 
después tuvo el valor de esconderse al saber 
que el padre de la  c ria tu ra  lo andaba buscando 
para d ispararle un  tiro.

¿Sabes tú  quién es? E l mismo á quien un 
tab lajero  estuvo á punto  de echarle por u n a  ven­
tan a  cogiéndole del alzacuello ; el que llevó á 
u n a  pobre m ujer á  los trib u n a les , donde fué 
castigada, porque en u n  a rranque  de indigna­
c ión , y obedeciendo á  un  noble sentim iento 
propio de las alm as buenas, salió á la  calle en 
cam isa pidiendo socorro para  un  pobre niño que 
aquel bárbaro sacerdote azotaba con crueldad y 
fu ria  inauditas.

Ju zg a  tú  si te felicitaré con entusiasm o por 
no parecorte á oso, pues au n  cuando la modes­
tia  te  haga avergonzar y no aceptar esta felici­
tación sincera , com prenderás que el am or á  la 
ju s tic ia  y  m is sentim ientos do equidad m e obli­
gan á  obrar de este modo.

O tro  d ía to hablaré de la  casa-hospicio, y  p ar­
ticu larm ente do aquel m aestro de escuela , bo­
rracho em pedernido, que h iciste bien en echar 
fuera, aunque el S r. A m arante (q. e . p. d .) lo 
felicitase siem pre por sus buenos alum nos, que 
son hoy casi todas las personas que valen algo 
en Santiago; te  hablaré de su ex p ed ien te , de 
sor E lena , de unas n iñas y algunas escuelas; de 
los anónim os que fueron á la alcaldía referentes 
á  ti; y te aconsejaré que, cuando alguien te diga 
la  m enor cosa, ó te haga la  más insignificante 
alusión, le contestes: «Que quien  inicia una co­
m ida para  los asilados, es un  sacerdote ejem ­
p lar. n

¡H A ST A  LOS CHINOS!

E n  uno do sus núm eros del mes pasado, el 
periódico The Times publicó la siguiente pro­
clam a do un  m agistrado chino relativa á la to ­
lerancia religiosa:

«Sea á todos conocido que habiendo venido á es­
ta ciudad do Lu-hugan-fu, ol maostro inglés Stan­
ley P. Smith y otros para propagar una religión, 
lo han hecho de acuerdo con los tratados legalinon- 
te establecidos, y además autorizados en forma con 
los documentos oficiales que hemos visto, y con pa­
saportes que les permiten entrar en toda ciudad y 
pueblo. El que quiera oirlos puedo hacerlo con to­
da libertad.

Sin embargo do esto, so mo ha dicho por algunos 
que han asistido á la exposición de la doctrina do 
los referidos maestros, que varios bribones han te­
nido la desvergüenza de poner un cartel en la prin­
cipal y más próxima calle, tratando, por medio do 
las engañosas historias en él contenidas, de extra­
viar á sus convecinos y de excitarlos á  ofender á 
aquellos virtuosos maestros.

Temiendo do losbribonos en cuestión, expido esta 
proclama para que llegue á conocimiento de todo o*

mundo. Los agentes de vigilancia desplegarán más 
celo todavía para reprimir las excitaciones de esos 
insensatos, y si do nuevo ocurro algún disturbio, 
>ara que aprehendan y encarcelen á sus autores, 
de encuentro decidido á castigar á estos con toda 

la severidad que permitan las leyes.
En los tratados se dispone que los comerciante* 

chinos que viajen por el extranjero sean protegi­
dos especialmente en los países donde habiten.

Yo, el magistrado saliente, recelando de que vos­
otros suscitéis do nuevo estos asuntos y de 'que 
quebrantéis las leyes, os digo con toda claridad 
que de ningún modo debéis prestaros á fabricar ú 
oir historias engañosas, como si so tratara de vues­
tra propia vida, por miedo á que os castigue dura­
mente. Todos deben atender á esto con mucho cui­
dado y no desobedecerme.”

Además de esto, y por si no resultaba bastante 
enérgico, el magistrado puso de su puño y letra, 
con tinta roja, los siguientes versos:

«Todos los religiosos exhortan al puoblo á quo sea 
bueno.

”Las palabras de algunos son fáciles y la do otro* 
difíciles de entender.

«Tener voluntad para perseverar ó no,
rEs asunto del corazón de cada hombre.
"¿Por qué fabricáis mentiras por envidia ú odio á 

otros?
rD e los antiguos es esta sentencia:
vAmad al bondadoso; sed bueno con vuestro p ró ­

jim o.
”Si quebrantáis la ley, y producís disputas, no 

haréis más que atraeros calamidades.
«Los que verdaderamente persuadidos se atengan 

á esta proclama, reconocerán que de la ley depen­
de la estabilidad del pueblo.”

¡V ayan ustedes, después de u n a  proclam a co­
m o la  an terio r, á  decir de cualqu ier suceso estu­
pendo, fenom enal, inverosím il, que no h a  podido 
suceder mas que en la China! ¡P ara  aquí la  qu i­
siera! Y  si no, que lo digan el je su íta  de D eusto 
y el párroco de M álaga.

P R E P Á R E N S E ...  ¡P A R A  R E IR !

n a  llegado á nuestras m anos pecadoras y  dis­
puestas siem pre á abofetear mestizos si éstos 
d ieran  la  cara en vez de  d a r  el reverso (traslado 
á L a  Unión), un  folleto do lo más estupenda­
m ente gracioso que puede im aginarse.

T itú lase  Baraja  m ística , com puesta, siendo 
estudiantes del sem inario de O rense, por don 
José M aría M artínez de Pazos y D . Rem igio 
G arrido B ouzas; y  está im preso el año últim o 
en Santiago, en la  im pren ta  de L a  Gaceta de 
Galicia.

Dispuestos siem pre nosotros á  proporcionar 
á  nuestros lectores cuantos ratos de solaz nos es 
posible para  que se olviden de fusionistas y con­
servadores, vamos á reproducirlo  en varios n ú ­
m eros, llevando adem ás la  perversa in tención  
de quo se convenzan todos de las estupideces 
quo inspira la  fe á los borregos (no, á  los polli­
nos) quo pastan  en sus divinos prados.

Oído á  la  caja:

« B A R A J A  M Í S T I C A  

Introducción-!

Nada quema como el fuego, 
ni alegra como la mona, 
ni á ninguna desde luego 
como «en la mesa y el juego 
so conoce la persona. »

De quo fui gran jugador 
y todo un hombre perdido, 
ó los pies del Redentor 
yo mísero pecador 
lo confieso arrepentido.

Dame, Dios mío, vigor 
y gracia para llorar 
de un vicio desolador 
la pérdida de mi honor, 
mi fortuna y bienestar.

Dame como al buen ladró* 
do mis pecados dolor 
y genoroso perdón, 
al recorrer la pasión 
del divino Salvador.

Como á Pedro delincuente 
y á la mujer pecadora 
dame, Señor, buenamente 
do lágrimas un torrente 
para llorar desdo ahora.

L a infame baraja fuéAyuntamiento de Madrid
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causado mi perdición, 
desengañado busqué 
y en ella misma encontré 
un medio de salvación.

Deja, querido lector, 
deja los naipes del mundo, 

ó todo buen jugador 
dan siempre amargo dolor 
y descrédito profundo.

Deja, lector, de tus manos 
flor do variable tortura; 
deja lo vano á los vanos, 
los naipes á los mundanos, 
si quieres tener ventura.

1—  AS DE OROS

El as de oros me demuestra 
un solo Dios verdadero, 
que ha formado esta obra maestra 
con su Omnipotente diestra, 
en quien creo, en quien espero.

Con todo mi corazón 
á solo El amo y le adoro 
y á su augusta religión, 
para cuya obligación 
la divina gracia imploro.

2 —  AS DE COl'AS

As de copas mo denota 
el cáliz de la pasión , 
en que por la humana ilota 
derramó Dios gota á gota 
su sangre y su corazón.

Ya que vertiste tu sangre 
para lavar mis pecados, 
cuidad, Señor, de alistarme 
en vuestro libro, y contarme 
con los bienaventurados.

3 —  A8 DE DASTOS

El madero de la cruz 
do bastos me indica el as, 
que despido inmensa luz 
para alcanzar la salud 
con rabia de Satanás.

Así como á Constantino 
dió la cruz tan gran victoria, 
así del Verbo divino 
espera este siervo indigno 
-obtener la santa gloria.

4 —  A S  DE ESPADAS

En el as de espadas veo 
aguda lanza que abrió, 
con saña de fariseo 
y aplauso del pueblo hebreo, 
pecho del que nos salvó.

Por el sagrado costado 
que abrió la lanza cruel, 
merezca verme sentado, 
mi buen Jesús, á tu lado 
como siervo probo y fiel.

5 —  DOS DE OROS

El dos de oros, Cristo amable, 
me indica tus nacimientos, 
el uno eterno del Padre 
otro en tiempo de la  Madre, 
que-son nobles sacramentos.

Yo así lo creo, Dios mío, 
como lo enseña la fe, 
de la cual no me desvío, 
y en ella siempre confío 
que santa gloria mo dé.

6 —  DOS DE COPAS 

Remiro en el dos de copas
los dos ojos de M aría, 
que mirra vertiendo á gotas, 
rompió por entre las tropas 
con gran valor y energía.

Las lágrimas que vertiste, 
Virgen santa, en la pasión 
del hijo Dios que pariste, 
sean consuelo de un triste 
y afligido corazón.

7 —  DOS DE BASTOS

Dos sitios (lance terrible) 
el dos de bastos me enseña; 
el infierno tan horrible 
y la gloria apetecible 
por la cual mi alma se empeña.

Esta con ardor la espero,
Dios mío, de tu bondad, 
por ella siempre os venero, 
y en ella alabaros quiero 
por toda una eternidad.

8 — DOS DE ESPADAS

Dos de espadas me demuestra 
de Jesús el corazón 
y el de su Madre y maestra, 
rompidos por culpa nuestra 
ó importante salvación.

Por vuestros dos corazones 
que anhelan mi buona suorto, 
pido, Señor, mil perdones 
y vuestros inmensos dones 
en la vida y en la muorto.

(Si continuará.)

MANOJO DE FLORES MÍSTICAS

En el convento de la callo do Calderón, de A l­
mería, existe una joven novicia llamada Ana, huér­
fana y natural do Tabernas.

Al ingresar aportó al convento la doto que la 
pertenecía, excepto una pequeña participación on 
un olivar que ocultó, con objeto do que utilizase sus 
productos una hermana mayor quo tiene muchos 
hijos.

El cuñado de .la novicia, ignorando quo las su ­
periores de los conventos interceptan las cartas quo 
á sus subordinadas se dirigen, escribió ú la joven 
consultándole sobro si debía ó no conceder ol paso 
do aguas que por entro sus olivos solicitaba un ve­
cino.

Descubierta la  propiedad de la novicia, faltólo 
tiempo á la superiora para incautarse do la renta 
(unas cuantas arrobas de aceite), y hacerlas condu­
cir á los ricos almacenes del convento.

Entretanto la pobre novicia sufro horriblomonto 
pensando que, en tanto que el monasterio rocolocta 
aquel aeeite, acaso no tenga para alumbrarse la 
desvalida familia de su hermana.

Y, sin embargo, le falta valor para abandonar 
aquella casa. ¡Tales amenazas y coacciones ejorco- 
rún sobre ella las humildes esposas del Señor!

Ahí tiene la minoría republicana otro motivo pa­
ra  interpelar al gobierno sobre lo quo ocurre on 
esos lugares de secuestro y tortura llamados con­
ventos de monjas.

Entre otras clericales diversiones, 
un curiana del barrio do Pepito 
(Méjico) se entretiene el angelito 
on la caza de ratas y ratones.

Noches há que husmeando en la trastienda 
del místico taller, halló una rata, 
grande como descaro do beata, 
es decir, enormísima, tremenda.

Cogióla presuroso, y al instante, 
como estaba de bulla el buen sotana, 
fuó con el bicho á promover jarana 
entro las mesas de un café cantante.

¡Gracia como de cura! Esos bromazos 
suelen tener también inconvenientes 
y el del páter los tuvo, pues las gentes 
la emprendieron con él á silletazos; 
y si tarda en llegar la policía 
¡adiós cura! ¡adiós rata! y ¡adiós cría!

Sírvate de lección ¡olí Timoteo!
Por muchos compromisos que tuvieses, 
no conduzcas jamás á los ca/eses 
rata seglar, n i rata con manteo.

blo, llevó allá una niña, hija suya, nacida on Ma­
drid, por ver si mejoraba do la gravo enfermedad 
que padecía; murió, y el páter, fundándose en que 
era forastera, so dejó pedir una barbaridad por el 
entierro, siendo preciso que el padre do la criatu­
ra la llevase á onterrar ú otro pueblo inmediato cuyo 
cura trabaja ú precios módicos.

Si de otro presbítero mo hubiesen dicho eso, no 
rae extrañaría; poro sí del do Láncara, paos mo 
consta que ama tanto ú la infancia, que protoge lo 
menos á ocho criaturas por no só qué vínculo de 
parentesco que á ollas lo uno.

El corazón humano os un abismo, y ol clerical 
también.

Siete duros y medio exigió Manolo, ol do Colla- 
do-Villalva, por las amonestaciones do dos jóvenes 
que quieren casarse canónicamente.

Al padre del novio, comisionado para ajustar la 
boda, parecióle quo más quo amonestaciones aquello 
era un severo castigo á su bolsa, y so vino á Madrid 
con intento do ver al obispo y contarlo lo que ocu­
rría.

Dió la casualidad do que al entrar on las habita­
ciones episcopales so encontró al propio Manolo, y 
no sé qué inliucncia tendrá ésto entro la camarilla 
do su ilustrísima, quo ol pobro hombro tuvo que 
marcharse sin ocharlo los clisos ú 1). Ciríaco.

De vuelta al pueblo feligrés y cura, ésto so pres­
tó, no á rebajar la tarifa, sino a cobrar la boda á

Slazos. Veintisiete pesetillas lleva cobradas, y no 
eja pasar ocasión de apremiar á su deudor.

Ni más ni menos que el sastre que hace ropa á 
plazos y no descansa hasta cobrar las hechuras.

— ¿Está el señor cura? — preguntó al saeris de 
Santiago de Ciudad-Real un feligrés.

--N o , ¿qué se le ocurre?
—Venía á ver si le daba la gana de aparejarso é ir 

á entonar el prometido responso á» un pobre de so­
lemnidad que yace en la calle de tal, número tantos.

—En esta parroquia no se estila eso — respondió 
el apagavelas con gravedad.

—¿Quo no se estila?— replicó el visitante, l'ues 
voy á contárselo al obispo-prior.

Y en efecto, al poco rato volvió á  la sacristía 
con órdenes terminantes para que el páter fuese á 
berrear al difunto.

Ante el mandato del amo supremo, ol saeris bus­
có al suyo inmediato, y casi á la fuerza le hizo 
plantificarse la ropa fúnebre para dirigirse á la ca 
sa mortuoria, aunque á regañadientes.

A vivir el obispo en la ciudad deben agradecer 
los parientes del difunto la asistencia del comodón 
párroco.

Si el hecho ocurre en cualquier aldea, no le h u ­
bieran movido ni una yunta de tocayos suyos.

Como otros muchos curas, tiene el de Láncara 
(León) la costumbre do clasificar á su^ feligreses 
en forasteros é indígenas, y cobrar los entierros 
con arreglo á  esta clasificación.

No ha mucho una señora, natural de aquel pue-

Avisaron á un cura de Santo Tomás do Priandi 
(Oviedo), para quo so dispusiese á chapuzar un neó­
fito; antojóselo al páter que el padrino ora masón, 
y el día en que debía verificarse la ceremonia , co­
gió el manteo por lo más estrecho y so fuó do ju er­
ga á Nava.

Era el día crudísimo, y el padre de la criatura, 
con ella, los padrinos y acompañantes, se dirigió 
al oscurecer á la iglesia, donde una Maritornes 
guapota y rolliza les dijo que su señor había salido 
á echar una cana al aire.

No culpo al cura, que cumplió como quien es; 
culpo á los librepensadores, quo no comprenden 
que el registro civil so ha establecido para nhorrar 
cuartos á las personas honradas y no exponer á 
los chicos á morir do un catarro bautismal.

Te agradecería infinito, cucaracha Seguidillas, del 
pueblo de Cervantes (Filipinas), que tuvieses la ama­
bilidad de decirmo cuáles fueron los motivos que 
hubo para que pegases á la cuñada do Sinforoso en 
el baile quo so dió en la casa del maestro do escuela 
por el casamiento de su hija.

Supongo que no lo volverás á hacer; pues sen­
tiría que por meterte á bailar, y pegar á las m u­
jeres cuando no lo quieren hacer contigo, te vayan 
á dar una panadera que no te dejen hueso en su s i­
tio...

Y creo que fué por bailo, porquo te acordarás, 
querido sotana, quo dijiste que la ibas á sacar á 
bailar un rigodón con objeto do reñirla por no só 
qué cosas...

Corrígete y no hables mucho con los indios, pues 
tus conversaciones se oyen en este punto.

Un vate de Guadalupe (Méjico), que hacía co­
plas á María Santísima y otros habitantes de la cor­
te celestial, ha desaparecido llevándose los fondos 
de la pagaduría de inválidos.

¡Como si lo viera! Antes de tomar el portante se 
despediría de su divina inspiradora, dejando en la 
caja que ocupaban los cuartos esta ó parecida quin­
tilla:

Bendita sea tu pureza,
Virgen de la Concepción, 
prototipo de belleza; 
limpia... de mayor limpieza 
que la que hago en el cajón.

En un pueblo de Asturias, que bien pudiera ser 
Eradas, hay un campo llamado de la Iglesia por 
estar contiguo á ella, pero que en realidad es del 
vecindario.

Pues bien: el sotana, que alterna diciendo misas 
y negociando maderas, ha empezado á talar árboles 
en él, y si no lo atajan acabará por dejarle raso 
como la palma de la mano.

Los vecinos se quejan de semejante conducta, 
pero tanto caso hace de ellos como del séptimo man­
damiento.

Si, en vez de andarse con súplicas, aprovechasen 
la poca leña que aun queda para hacer rospotar sus 
derechos, sería mucho más práctico.Ayuntamiento de Madrid
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Nada menos que en la iglesia citó una nocho el 
curadeTeotiliuacan (Méjico) á u n a  rubia parisiense, 
con quien quería entablar relaciones místicas, y por 
si no eran suficientes sus razonamientos para con­
vencerla, se llevó unas botellitas, que se bebieron en 
amor y compaña en la mismísima casa de Dios.

Lo malo para él fuá que inadame, después do ayu­
darlo á trasegar la  bebía, le dió mico y no quiso en­
tra r por uvas; ¡que si n o ! ante las sagradas imáge­
nes se arma la de Dios es Cristo.

Sucédeles á los curas con los santos lo que á cier­
tas patronas con sus huéspedes y á los camareros 
do café con sus parroquianos: en cuanto llegan á fa­
miliarizarse, no hay abuso que no cometan.

No so gana para sorpresas.
¿Quién había de decir que una fervorosa beata 

do Covilla (Portugal) abandonase sus nficiones mo­
násticas para contraer matrimonio?

Y  ¿con quién? ¡santo cielo! con su propio con­
fesor que, atraído por la  guita  de la penitente, 
piensa colgar los hábitos para ingresar en el estado 
honesto y casto.

¡Lo que puede el amor, el dinero y demás! Heto 
aquí dos seres perdidos para el sacerdocio el uno y 
para el claustro la otra.

Así se pierden las almas 
y está el infierno llenito.

Terminada una boda en la iglesia de San Euge­
nio, de París, trasladóse la  comitiva á celebrar la 
fiesta en un restaurant, y al ir á pagar el padro del 
novio, se encontró sin el portamonedas.

Sabiendo cómo las gasta la gente de Iglesia, en 
seguida sospechó que se lo habrían quitado en la sa­
cristía.

Uno de los convidados, banquero, le ofreció su 
cartera, pero al ir á  sacarla se encontró el bosillo 
vacío, como los demás asistentes.

De diez hombres quo componían la comitiva, á 
nueve los habían dejado in albis.

A cualquiera que lleve una peseta lo entran ganas 
do asomar por aquella santa casa.

Nueve noches ocupó el pulpito en Salamanca un 
frailuco, y las nueve so hartó de decir brutalidades 
contra la masonería, la prensa no carlista, y el ma­
trimonio civil; todo para acabar recomendando con 
mucho fervor la lectura de E l Siglo Futuro.

Con este motivo me pregunta un amigo salman­
ticense si pueden los curas atacar las leyes del Es­
tado y hacer desde el púlpito propaganda carlista.

¿Y por qué no? Vivo y sano está el padre Ignacio, 
fraile de Fucnterrabía, después de haber predi­
cado el exterminio de los liberales desde el púlpito.

i,os curas y los frailes lo pueden hacer todo, 
siempre quo no sea bueno, útil, ni conveniente.

Dicen quo una ciudadana 
do Málaga, «lio un tremendo 
escándalo á un reverendo 
al lado de la aduana.

Moza de robustos brazos 
y do uñas como no hay dos, 
llenó al ministro de Dios 
los mofletes do arañazos.

Lances son estos de curas, 
que nunca me extrañarán; 
ya quo á las duras están, 
que recojan las maduras.

¿Que en qué consisto que los campos de Perale­
jos sean tan estériles, y en cambio sea tan fecunda 
el ama do un cura do aquellos contornos, quo cuen­
ta media docena do retoños?

¡ Vaya una pregunta! Pues en que ellos estarán 
faltos de abonos y do riegos, y á ésta la surtirá 
abundantemente su señor de abonos espirituales y 
riegos de la divina gracia.

Robo por todo lo alto ha sido el verificado en la 
iglesia de Bouzas. Como que lo perpetraron esca­
lando el campanario y bajando por él á la iglesia.

Esto marcha. Dentro de poco nos saldrá algún 
párroco rural con algún tratado de aereostación 
aplicada á la vendimia do templos:

PALOS Y PEDRADAS

Un mes hizo el 8 del actual quo ocho dependien­
tes de consumos acometieron cerca de la plaza do Toros 
á un individuo llamado Víctor Cámara, que desde Ma­
drid se dirigía á Pueblo Nuevo, de donde es vecino lince 
seis anos. Apaleáronle brutalmente, dejándole inutiliza­
do de un brazo en términos que, después de curado en 
la Casa de Socorro, adonde lo condujo la Guardia civil, 
permaneció quince días sin poder dedicarse al trabajo.

No obstante que de la Cusa de Socorro y de la preven­

ción (donde estuvo hasta que salió bajo fianza) se debo 
haber enviado al juzgado municipal el correspondiente 
parte, un mes había transcurrido cuando el atropellado 
se presentó en esta Redacción manifestándonos que no so 
había celebrado aún el juicio de faltas.

¿Podría saberse á que obedece esto? ¿Podría también 
averiguarse si es cierto que, á pesar de ser ocho hom­
bres los que acometieron á uno solo, aquellos desplega­
ron un verdadero lujo do armas blancas y de fuego?

Y por último, ¿podría decírsenos en qué so fundaron 
dichos vigilantes para tomar como sospechoso de matu­
tero al que, en vez de venir do fuera á Madrid, se diri­
gía de Madrid á fuero?

Aunque estas son preguntas inocentes. Los zulús de 
consumos deben contar do antemano con la impunidad 
para atreverse á cometer las fechorías, atropellos y hasta 
crímenes que vienen cometiendo de algún tiempo acá.

Lo curioso sería enterarse do quién los protege y 
por qué.

En Huetor Santillán (Granadn) ha muerto Je hambre 
la maestra de escuela de Beas, que había llegado á 
dicho pueblo pidiendo limosna.

Recogida de caridad en una casa, al día siguiente 
buho que administrarle el Viático, pues era tal su es­
tado de postración quo ya su estómago no recibía los 
alimentos que se le daban, y aquella misma noche la 
infeliz fallecía, víctima del más espautoso y cruel de los 
padecimientos.

En tanto, ¡ cómo regoldarían ahitos las hermanas de 
la Caridad en sus magníficos conventos, construidos con 
el dinero que han sacado á los quo creen ganar el cielo 
dando á esas holgazanas lo que adquirieron por buenas 
ó malas artes!

La caridad es hoy una máscara con quo so disfraza 
casi siempre el vicio y la infamia.

Un alto funcionario de ferrocarriles ha dicho á El 
Liberal que los fondos recaudados por las entradas de 
andón se distribuyen: una parte á la beneficencia y otra 
ó los empleados enfermos.

Esto último, por lo menos en la parte quo toca al fe­
rrocarril del Mediodía, es falso de todo punto; pues los 
empleados entre quienes debería distribuirse, no sólo 
no reciben ese socorro, sino que se lleva la inhumanidad 
hasta privarlos de su sueldo cuando están enfermos.

Bien pudiera, sin embargo, ser verdad; pero en esto 
caso habría que suponer que se repartía entre los altos 
empleados enfermos, y que éstos, por natural modestia, 
lo callaban.

No siondo así, hay que insistir y preguntar nueva - 
monte:

¿A qué se destina el dinero que en los andenes se re­
cauda?

A propósito de ferrocarriles.
No bien ha dejado el ministerio, el Sr. Alonso Martí­

nez ha tomado posesión de la presidencia del Consejo 
de Administración del ferrocarril del Norte.

Es hermoso esto. En el gobierno hacen los políticos 
leyes que favorezcan á los ferrocarriles y nombran en­
tre sus paniaguados jueces que las interpreten: después 
dejan el ministerio y se encargan de las presidencias ó 
ejoroen de consejeros de administración; cobran la co- 
santía do ministros y los sueldos de las compañías; y 
éstas, como les cuesta su dinero, cometen toda clase de 
abusos, atropellos é ilegalidades; y que reclamen los in­
felices que sufren las consecuencias.

Los engranajes de la máquina de la inmoralidad ajus- 
tun tan bien en España, que trituran al infeliz que co-

nistración del periódico, Peninsular, 4, l.°  izquierda, 
y en casa de todos los corresponsales del mismo.

La Jorobada, novela original do Julio Dautin, con un 
prólogo de Adolfo Belot. Versión española. Madrid, 
1889.

Forma un tomo de 248 páginas en 8.° mayor, que se 
vende al precio de una peseta cincuenta céntimos en las 
principales librerías y en esta Administración.

Se ha puesto á la venta una esmerada traducción de 
la preciosa novela de A. Mattbey, titulada 189 — H. 
—981.

Forma un tomo en 8.° mayor do 278 páginas, y so 
vende al precio de dos pesetas en los mismos puntos.

Acaba do publicarse la novela humorística Los hijos 
del capitán Grajo en cualquier parte del mundo, original 
de I). José Huertas Lozano.

Forma un tomo de cerca de doscientas páginas en 8.*, 
y se vendo á peseta en las principales librerías.

liemos recibido el folleto Manifiesto de la Liga pa­
triótica de enseñanza á la población nacional y extran­
jera, Montevideo 1888.

Damos las gracias al remitente.

El señor ministro de Gracia y Justicia nos ha remiti­
do, con un atento B. L. M., nn ejemplar del Código ci­
vil, por lo cual le damos las gracias.

CORRESPONDENCIA
Albacete. — La Unión Democrática. Desgraciadamente 

no está en nuestra mano hacer que reciban ustedes pun­
tualmente los números do caricatura. Se ha desper­
tado entre algunos empleados de Correos tal afición á 
los cromos, que los birlan en cuanto los ven. Lo mismo 
que á La Unión, decimos á todos los colegas que nos 
escriben en este sentido.

N U E V A  P U B L IC A C IÓ N

GENTE~NUEVA
C R ÍT IC A  IN D U C T IV A

Por LUIS PARÍS 
PRECIO DEL t o m o : DOS PESETAS

E n  e s t a  o b ra  s e  a n a l iz a n  l a s  p e r s o n a l i d a d e s  y  lo s  
t r a b a jo s  d e  P o m p e y o  G e n e r .  B o n n fo u x .  R o s a r io  d e  
A c u n a ,  N a k e n s ,  C a v ia .  D e g e ta u  , S a w a . F e r n á n d e z  
S h a w , Z a h o n e ro ,  U r r e c h a ,  P a s o .  D ic e n ta .  A m o ró s  . F e ­
r r a r i ,  L ó p e z  B a g o ,  A l t a m i r a ,  V e r d e s  M o n te n e g ro  y  
O r t e g a  M o re jó n .

Los suscriptores directos ¡i Et, M o t ín , y  los 
que en adelan te  se suscriban , pueden ad q u irir  
esta o b ra , y  las dem ás de n u estra  B iblioteca, 
con el cuarenta p o r  ciento do reba ja , francas 
de porte. Pago adelantado.

BIBLIOTECA DE EL MOTIN
gen en medio. EL JUDIO ERRANTE. Celebro obr* de Eu¡ronlo Suf. Tre« 

grueeos tomos.—Xneve pesetas.

Iíáblaso de una pequeña irregularidad do ochenta mil 
pesetas cometida en los fondos públicos da Luarca.

Nimiedades. Todo funcionario que no irregularice de 
un millón para arriba, es un infeliz en estos tiempos.

Sor ó no ser ladrón ¿e veras: tal es el problema en 
estos momentos históricos.

\ÍA D  l  I  IPC’I I ÍT T Í ' t  °  •«» Controversias del Santo Sacra- 
.U U Í l.y lj  J L .M l l  1 ¡L A ,  m entodsl M atrimonio, por Tomás Sán­
chez ( E l  Cordobés), de la  Compañía de Je.,ús.—Cinco pesetas.

LA SIMA DE IGUZÜUIZA. i r E E ^ A'°J‘ndroSl1 
LA RELIGIÓN N A TU R A L, & 5 E  Ju“  s,Mlier-

N O T I C  I A S  B I B L I O G R a F I C A  S

Flores de hastió, Pascuala Franovitch, novelas do 
Podro Loti. Versión castellana de José López Sendino. 
Madrid, El Cosmos Editorial, Arco de Santa María, 4.

Estas ibis novelas, reunidas en un volumen, forman 
el 110 do la citada biblioteca, v se halla de venta, al 
precio de dos pesetas cincuenta céntimos, en las principa­
les librerías.

Al precio de dos reales acaba do ponerse á la venta 
el Alnutnach de la ('ampona tle Gracia para 1889, quo 
contiene preciosos artículos y poesías, excelentes cromos 
y numerosos y magníficos grabados.

Los pedidos deben dirigirse á la casa editorial de Ló­
pez, Rambla del Mitj, 20, Barcelona.

LA SERPIEN TE NEGRA. U r PE p;r0ahno1 “ •
CRIADERO DE CURAS ,
DOS CURAS Á CUAL PEOR. S S t ó t t »
pénela.

ACICATE DE LA ALEGRÍA. c“ n-d'  ™ - ep¡-
todo escogido.— Una peseta.

grama* y frasea ingeniosas;

COMENTARIOS A LA BIBLIA
brun.^V ersión oaatellana, con un prólogo y  la  biografía del autor, 
por A. O. M. Obra i n t e r e s a n t í s i m a . peseta.

LA PIQ U ETA , por Jo .ó  Soben».— Tercera edición, z r  Vua  
peseta.

Una mujer de tres caras, novela festiva de Paul de 
lvoek. Versión castellana de Federico Díaz Palafox.

Forma un tomo en 8.°, do 224 páginas, con elegan­
tes cubiertas al cromo.

Yéndose A peseta on la librería editorial do San Mar­
tín, Puerta del Sol, (i, Madrid, cu das demás principales 
y también on la Administración de El Motíx.

La empresa del Madrid Cómico ha publicado el Al­
manaque para el presente año.

Consta do 24 páginas en folio con numerosos dibujos, 
artículos y poesías de varios literatos y dibujantes. 

Véndese al precio de cincuenta céntimos en la Admi­

CANTES FLAMENCOS.
pesetas._________________

Colección encogida de lo mejor que 
ha  producid* la  Musa popular.“ 7Vef

DIOS ANTE EL SENTIDO COMEN.
RETRATO DE D. MANUEL RUIZ ZORRILLA.
Magnífico cromo, de exacto parecido, en doce colore», midiendo la 
cartulina 77 centímetros de largo por 55 de aneho ~ .T r ss  pesetas

LA RELIGIÓN AL ALCANCE DE TODOS, « b a ­
rre ta .—Décima edición.—Do» pesetas.

Imprenta Popular, Plaza del Dos de Mayo, 4.Ayuntamiento de Madrid




